
/

26

.•. 111l C1'isol de las cllltums e/I/lla e illdia ...

Rafael Coronel
Por Luis CARDOZA y ARAGÓN

Rafael Coronel ólo empieLa a sor­
prenderno'> con el "Premio Bienal lle
Córdo\'a" que acaba de ganar en la VIII

Bienal de Sao Paulo. Esle premio 'e
olOrga a I mejor pinlor joven de Hispa­
noamérica pre eme en el certamen. Su
nombre fue propue LO a imi mo para I
Gran Premio de la Bienal que fue com­
partido por VíClor Va arely y Alberto
Burri.

En la Bienal de ao Paulo su obra
e laba ca~i sola emre la gran cc-rieme
abstraccionista de distintas tendencias.
La mayor parte dt los artista de su ge­
neración (acaba de cumplir 33 arios)
no on reali ta. Ha ta por ello re al­
taba su presencia. Por encima de las
tendencias se ha de destacar siempre el
e tilo que no e de ningún otro sino de
quien lo crea y e crea con él. Su pin-

"va'rialltes estilísticas"

de pequeños conos, de caracol o de pla­
quetas con espirales grabadas, y remata
en muchos casos en una llama ondu·
lante; los contornos son aquí más re:
dondeados, allá más esquinados. Pero SI

bien la exhibición constituye un aconte­
cimiento cultural de importancia, ya
que son pocos los contactos que suele
haber entre México y los países asiáti­
cos, no podemos clecir lo mismo en el
terreno de lo artístico. La mayoría de
la pieza- corresponden a una artesanía
de u o religioso, en que se copian ciertos
modelo con una técnica IJerfecta, pero
~in crear obras únicas por 'su individua­
lización dentro del patrón a eguir. Del
onjunto resallan in embargo algunas

pieza excelentes, auténticas obras de
arte. Mencionamos entre ellas do cabe­
za de Buda (marcadas con lo números
31 y 41) del periodo Ayuthia, en que
el ro tro no esttl rígi lamente estereoti­
pado; el Buda Caminante del periodo
ukothai (número 69), finamente tra·

bajado en u movimiento y ligereza;
y lo do Budas entado (números 53 y
61), en que la actitud contemplativa
y "en comunión con la tierra" es humana
y hierática, de una espiritualidad que
lra ciende en la expresión ensimismada
del rostro y en la del icada sua vidad de
la formas.

tura -original y propia- es una de las
expresiones más delicadas de la plástica
contemporánea de México.

Recuerdo la exposición de Rafael Co­
ronel en el Salón de la Plástica Mexi­
cana en 1958. Presentó obras abstrac­
cioni la y figurativas, ambas de pareja
invención y eficacia. Era la evidencia
ele su facultad creadora en busca de es­
lilo. Un año más tarde llenó una de
las grandes salas del Palacio de Bellas
Artes con otra exposición memorable
que se puede considerar como una ha­
zalia por su intensidad y riqueza. Dibu­
jos y tintas, óleos en negro sobre papel,
figurativos y abstractos. Entonces las
manchas de color sobre los dibujos lo
alejaban tímidamente de la obra del
dibujante. Era un dibujante que tenía
color, pero que no era dueño del color.
Hoyes un pintor.
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Su pintura más reciente ha compro­
bado que pudo dar magníficamente el
salto a la plenitud del color, afinando
sus medios y enriqueciéndolos hasta so­
bresalir con un estilo severo en donde
su maestría alcanza gran delicadeza.
Para mí lo que más cuenta es la persC?·
nalidad, la voz propia, el sentido on­
ginal para vivir la forma. No es una
obra novedosa la de Rafael Coronel. Es
mucho más: una obra distante de 10
novedoso, fecunda por su novedad rai­
ga!. La exigencia de su gusto lo libró
pronto del encandilamiento fácil por
los estilos que se suelen tener como
avanzados y que en su reiteración ~m­

personal manifiestan una enorme fatl~a

y una impaciencia muchas veces puenl.
En poco tiempo, Coronel se libró ~e
esa impaciencia al ahondar en sí mIS­

mo, al precisar lo suyo y enfrentarse
creadoramente al presente y al futuro.

En Sao Paulo interesó la pintura en
sí, la personalidad, la capacidad crea­
dora, sin que guardara importancia par­
ticular las tendencias estilísticas. El afán
ele originalidad que no se apoya en un~

visión propia ha engendrado una SumI­
sión uniformada que constituye clara­
mente sólo un academicismo de vanguar­
dia. El hastío que causan tales expr~­

siones es idéntico al que causan los fi­
gurativos sin sensibilidad y sin imagi­
nación. Las repeticiones de los pintores
realistas o abstractos encierran la mis­
ma nulidad por carecer de fuerza indi­
viduante. La obra de Rafael Coronel,
cargada de valores, no necesita de la
palabra de nadie. Hace siete años 10 vi
como el surgimiento de un río en el ma­
pa de la pintura mexicana.

Con premio o sin él -a pesar del
volioso reconocimiento a su talento en
la Bienal de Sao Paulo- se puede afir­
mar que Rafael Coronel es el pintor de
su generación que ha logrado una tran ­
formación más honda y verdadera. Su
última exposición en la Galería ele Arte
Mexicano mostraba un recorrido firme,
una firmación evidente. Ganó el pre­
mio con obra de esta calidad y otra.
pintadas posteriormente. La significa­
ción de este triunfo no se ha destacado
en México, como lo ha sido en el ex­
tranjero. Rafael Coronel tiene ya mere­
cido renombre internacion'll fundado
sólo el' "1( obra misma.


